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Abstract
This paper addresses bosonic string theory and proposes a new conceptual extension: bosonic singularity and stringoids. Bosonic string theory posits that elementary particles are not points, but vibrating strings in a 26-dimensional space-time. This theory, although limited to the realm of bosons and including tachyons, has been a fundamental pillar for the development of more complex models, such as superstrings. One of the major advantages of this formulation is its ability to smooth out traditional space-time singularities, allowing for a quantum description of the universe.
The concept of bosonic strings, derived from bosonic theory, is introduced as a specialized category of strings that could be focused on generating bosonic fields or modulating the structures of the quantum vacuum. From this basis, the notion of a bosonic singularity is raised, a state in which bosonic modes (such as strings or gauge fields) concentrate or diverge, generating nonlinear or critical effects. This type of singularity is not related to infinite curvature, but to an extreme concentration of energy that gives rise to nonperturbative transitions.
The bosonic singularity is inspired by phenomena such as conifold transitions and bosonic condensates. This new concept aims to broaden our understanding of quantum physics and the structure of the vacuum, potentially opening up new avenues for understanding fundamental interactions and the evolution of the universe.


Resumen
Este trabajo aborda la teoría de cuerdas bosónicas y propone una nueva extensión conceptual: la singularidad bosónica y los cuerdoides. La teoría de cuerdas bosónicas plantea que las partículas elementales no son puntos, sino cuerdas vibrantes en un espacio-tiempo de 26 dimensiones. Esta teoría, aunque limitada al ámbito de los bosones y con la presencia de taquiones, ha sido un pilar fundamental para el desarrollo de modelos más complejos, como las supercuerdas. Una de las grandes ventajas de esta formulación es su capacidad para suavizar las singularidades tradicionales del espacio-tiempo, permitiendo una descripción cuántica del universo.
El concepto de cuerdas bosónicas, derivado de la teoría bosónica, se introduce como una categoría especializada de cuerdas que podrían centrarse en generar campos bosónicos o modular las estructuras del vacío cuántico. A partir de esta base, se plantea la noción de singularidad bosónica, un estado en el que los modos bosónicos (como cuerdas o campos gauge) se concentran o divergen, generando efectos no lineales o críticos. Este tipo de singularidad no está relacionado con la curvatura infinita, sino con una concentración extrema de energía que da lugar a transiciones no perturbativas.
La singularidad bosónica se inspira en fenómenos como las transiciones de conifold y los condensados bosónicos. A través de este nuevo concepto, se busca ampliar la comprensión de la física cuántica y la estructura del vacío, abriendo potencialmente nuevas vías para entender las interacciones fundamentales y la evolución del universo.
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Introducción
Los modelos atómicos formulados en base a la mecánica cuántica fueron diseñados considerando que los electrones se mueven en orbitas permitidas, y que las ondas de D'Broglie asociadas a tales electrones oscilaban en forma estacionaria. En consecuencia, el aparataje de la mecánica cuántica funciona bajo el principio de los estados estacionarios con que oscilan los electrones en diversos potenciales. Pero esto, indiscutiblemente, es una aproximación que funciona perfectamente cuando se estudia al átomo sin cuestionar aún más a fondo la naturaleza de los electrones, ya que en el modelo estándar de las partículas elementales estos son indivisibles, y además al considerar el hecho de que las partículas bosonicas que sirven como la base de intercambio en las interacciones son consideradas como indistinguibles.
Como consecuencia, el autor propone como hipótesis a priori de que la verdadera naturaleza de los electrones es meramente ondulatoria, y que la apreciación de masa o de características puntuales se debe a la superposición de estados oscilatorios del electrón. Tales estados corresponden a resonancias del electrón. Por tal razón con la aparición de la teoría de cuerdas es posible suponer que el electrón en vez de ser considerado como una partícula, este puede ser concebido por su naturaleza ondulatoria como un tipo de cuerda cerrada y confinada en su propia trayectoria circular, denominada como cuerdoide. El cuerdoide sería la única forma de explicar la naturaleza bosónica del fotón. Otro problema que la teoría del cuerdoide podría explicar es el hecho de que cuando un electrón pasa de un nivel energético más alto a uno más bajo, o bien cuando el par electrón electrón-positrón se destruye o se crea. Mas, sin embargo, ambos fotones serán el mismo prácticamente si y solamente si las energías son las mismas. Por supuesto, al considerar al electrón como una onda confinada en su órbita circular oscilando en forma no estable (con ciertas resonancias), por lo cual al resonar en su nivel de energía con cierta amplitud A' podría acoplarse topológicamente con otro electrón resonante con una amplitud A opuesta a A’. 
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Fig. 1. Acoplamiento cuántico de electrones para formar un fotón. El electrón resonante del estado energético E2 se acopla al electrón resonante del estado energético E1. (Dibujo elaborado por el autor).

Como consecuencia del acople surgiría un fotón que matemáticamente tendría la naturaleza de una cuerda confinada en un recinto topológicamente cerrado al que desde el punto de vista de la fisicomatemática podríamos denominar topoide. Tal es lo que se explica en la Fig. 1, donde el topoide es la zona sombreada (y encerrada en el círculo de línea punteada) donde las amplitudes resonantes se acoplan.
De manera general los estados cuánticos del bosón en estado libre pueden ser descrito como 

La hipótesis del autor es que el fotón corresponde a un tipo de singularidad a la que denominaremos Singularidad de estado bosónico. Cuyo origen se basa en que el electrón y el positrón se acoplan ondulatoriamente como consecuencia de atraerse debida a las cargas opuestas. En el acople se conserva el momento angular, por lo cual podemos escribir el principio de conservación considerando el factor relativista ():
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Fig. 2. Acople de un electrón y un positrón para formar un fotón.
(Dibujo elaborado por el autor).

donde m0, es la masa tanto del positrón y del electrón, r0, es la distancia inicial a la cual se da la interacción y en la cual se considera cl acople del par electrón-positrón, ωo, es la frecuencia de oscilación y de giro del par, o la frecuencia final y r la distancia final, ambas después del acople, m es la masa relativista después del acople. Despejando el radio obtenemos:



Suponemos que cuando se alcanza el estado de acople bosónico, la masa del fotón es la masa relativista en movimiento circular del par electrón-positrón, por lo tanto, cuando la velocidad se realiza con movimiento circular a velocidad lineal cercana a la velocidad de la luz v  c, entonces . Esto implica que como consecuencia del acopie electrón-positrón se obtiene una singularidad, a la que denominaremos singularidad bosónica. Adicionalmente, el hecho de considerar que las cargas se suman y son cero al final como consecuencia del acople, es tan solo una percepción como consecuencia de que el positrón y el electrón coexisten en un nuevo estado formando la singularidad. Tal tipo de singularidad pudiese ser considerada como un tipo de cuerda.
Así como se forma el átomo de hidrogeno, es posible la formación de un nuevo tipo de átomo positrón-electrón con el mismo principio físico del átomo de Bohr. Esto intuye a que tal tipo de materia debe poseer estados discretos de energía permisible a como se presenta en el átomo de Bohr. ¿Pero porque no se encuentra tal tipo de materia? Una posible respuesta es: de que tal tipo de arreglo no presenta estabilidad a consecuencia de la masa del núcleo (que consistiría de un positrón), es mucho menor a la masa del protón.

La Singularidad Bosónica: Una Exploración Teórica
El concepto de "singularidad bosónica" puede entenderse como una propuesta especulativa dentro del marco de la teoría de cuerdas y la teoría cuántica de campos. Aunque este término no se encuentra formalmente en la literatura científica, su desarrollo teórico puede apoyarse en fenómenos y conceptos ya existentes, tales como las singularidades resueltas por cuerdas, los condensados bosónicos, y los comportamientos no perturbativos en espacios de alta curvatura (Becker, Becker & Schwarz, 2007; Polchinski, 1998).
En la teoría de cuerdas, las singularidades geométricas como las transiciones de conifold pueden ser suavizadas por efectos de la teoría misma, donde las cuerdas impiden que la curvatura se vuelva infinita, lo que sugiere una resolución no clásica del espacio-tiempo (Greene, 1996; Blumenhagen, Lüst & Theisen, 2013). En particular, estas transiciones han demostrado que la topología del espacio puede cambiar sin que ello conlleve una divergencia física. Este mecanismo ha sido reforzado por desarrollos en supergravedad y dualidades en teoría de cuerdas (Witten, 1996; Maldacena, 1998).
La teoría cuántica de campos también proporciona ejemplos relevantes mediante los condensados bosónicos, como los presentes en el campo de Higgs o en el plasma de gluones. En estos contextos, la concentración de modos bosónicos puede conducir a fases críticas, donde emergen nuevos grados de libertad o se generan comportamientos altamente no lineales (Zurek, 1985; Gubser, 2005). Estos efectos pueden considerarse análogos a una singularidad bosónica, entendida como un estado límite generado exclusivamente por la dinámica de campos bosónicos.

Propuesta de la Singularidad Bosónica
La singularidad bosónica, en este sentido, podría definirse como una condición extrema del espacio-tiempo o del campo cuántico, en la que los modos bosónicos —ya sean vibraciones de cuerdas, campos gauge o condensados escalares— alcanzan tal densidad o energía que producen una ruptura en la descripción perturbativa estándar (Polchinski, 1998; Schwarz, 2000). A diferencia de las singularidades gravitacionales tradicionales, esta singularidad no estaría asociada directamente con masa o curvatura infinita, sino con un comportamiento crítico de origen puramente bosónico.
Aunque la singularidad bosónica aún no forma parte del lenguaje formal de la física teórica, representa una hipótesis útil para explorar los límites del comportamiento de los campos bosónicos en contextos extremos. Su estudio podría abrir caminos hacia nuevas formulaciones de la estructura del vacío, la generación de masa, o incluso la unificación de interacciones fundamentales mediante mecanismos bosónicos no lineales (Kaku, 2000; Becker et al., 2007).
La teoría de cuerdas ha surgido como una de las propuestas más ambiciosas en la física teórica para unificar todas las fuerzas fundamentales de la naturaleza, incluyendo la gravedad, en un solo marco matemático coherente. En su forma más primitiva y conceptualmente pura, encontramos la llamada teoría de cuerdas bosónica, una formulación temprana que, si bien no es viable como teoría física del universo real, proporciona valiosas herramientas matemáticas y conceptuales. En este ensayo, se explora tanto el significado oficial de la teoría de cuerdas bosónica como la noción alternativa de cuerdas bosónicas, una idea emergente que propone una reinterpretación o expansión del paradigma bosónico original.
La teoría de cuerdas bosónica es la versión más básica de las teorías de cuerdas. Su principio central es que las partículas fundamentales no son puntos sin estructura, sino pequeños lazos vibrantes o segmentos de cuerda cuya frecuencia de vibración determina las propiedades de la partícula que representan (Zwiebach, 2009). Por ejemplo, en lugar de considerar un fotón como una entidad puntual, se lo ve como un modo vibracional específico de una cuerda.
A diferencia de las versiones más modernas, como la teoría de supercuerdas, la teoría bosónica solo describe partículas bosónicas, es decir, aquellas que obedecen la estadística de Bose-Einstein (Polchinski, 1998). En consecuencia, no incluye fermiones —las partículas constituyentes de la materia, como los electrones y quarks—, sino únicamente partículas como los gluones o los hipotéticos gravitones (Green et al., 1987).
Esta teoría es consistente únicamente en un espacio-tiempo de 26 dimensiones (25 espaciales y 1 temporal), lo que plantea un serio desafío para su aplicabilidad física (Becker et al., 2007). Además, contiene un taquión, una partícula hipotética con masa imaginaria que sugiere una inestabilidad en el vacío (Kaku, 2000). Estas características, junto con la ausencia de fermiones y de supersimetría, limitan su uso como una descripción fiel del universo, aunque sigue siendo valiosa como modelo matemático (Susskind, 2006).
El concepto de cuerdas bosnicas puede también interpretarse como una manera de reconsiderar el papel de los bosones en la arquitectura del universo. Dado que los bosones son responsables de transmitir fuerzas —como el fotón con el electromagnetismo, o el gluón con la fuerza fuerte—, una teoría que explore su origen desde cuerdas especializadas podría ofrecer nuevas formas de entender la interacción fundamental entre materia y energía.
Aunque la teoría de cuerdas bosónica clásica es conocida por sus limitaciones físicas, su elegancia matemática ha servido como semilla para desarrollos más avanzados (Polchinski, 1998; Witten, 1986). De la misma manera, el concepto de cuerdas bosnicas puede tener valor como herramienta especulativa y creativa, permitiendo a los investigadores y pensadores teóricos modelar realidades alternativas o explorar espacios de posibilidad más allá del consenso científico actual.
El uso de modelos alternativos y nuevas taxonomías, como la que implica el término "bosónicas", puede ayudar a explorar fenómenos aún no comprendidos del todo, como la energía oscura, la gravitación cuántica o las estructuras del vacío. Al fin y al cabo, muchas teorías científicas actuales nacieron de ideas que, en su momento, parecían fuera de lugar o innecesarias (Ginsparg, 1988).

Aplicación de la Teoría de D-branas y la Correspondencia AdS/CFT en el Contexto de las Cuerdas Bosónicas y la Singularidad Bosónica

La teoría de D-branas y la correspondencia AdS/CFT son herramientas cruciales dentro del marco de la teoría de cuerdas, especialmente cuando se exploran fenómenos extremos del espacio-tiempo, como las singularidades y las transiciones de fase cuánticas. Estas teorías se desarrollan en la búsqueda de comprender los aspectos más profundos del espacio-tiempo y las interacciones fundamentales, y su relación con conceptos como la singularidad bosónica propuesta en este contexto. Las D-branas (o branas de dimensión D) son objetos dentro de la teoría de cuerdas que permiten que las cuerdas terminen o se propaguen a lo largo de ellas. Las branas, que pueden tener diferentes dimensiones, se convierten en un elemento clave cuando se explora la interacción entre cuerdas y campos. En la teoría de cuerdas bosónicas, las D-branas son fundamentales para la construcción de modelos que describen interacciones fundamentales, ya que permiten la inclusión de diferentes tipos de partículas y modos cuánticos (Polchinski, 1998).
La aplicación de las D-branas en la teoría de cuerdas bosónicas ayuda a entender fenómenos como la dualidad y la resolución de singularidades. Las interacciones entre cuerdas y D-branas proporcionan un marco para investigar la singularidad bosónica, ya que las branas permiten la modulación de campos gauge y la estructuración del vacío cuántico, conceptos esenciales en la teoría cuántica de campos (Becker, Becker, & Schwarz, 2007). Además, las branas pueden influir en la dinámica del espacio-tiempo, permitiendo una mejor comprensión de las transiciones no perturbativas, que son cruciales para modelar la singularidad bosónica.
La correspondencia AdS/CFT es una conjetura formulada por Juan Maldacena en 1997, que establece una equivalencia entre una teoría de cuerdas en un espacio-tiempo con curvatura negativa (AdS) y una teoría de campos conformes (CFT) en dimensiones más bajas. Esta dualidad ha sido una herramienta poderosa en la investigación de la física de agujeros negros, la dinámica cuántica de campos y la comprensión de transiciones críticas en sistemas cuánticos (Maldacena, 1998).
En el contexto de las cuerdas bosónicas, la correspondencia AdS/CFT puede proporcionar una aproximación para estudiar las singularidades bosónicas y las transiciones de fase cuántica. Al considerar una teoría de cuerdas en el espacio de AdS, es posible estudiar cómo las interacciones bosónicas y los campos gauge se comportan bajo ciertas condiciones extremas. La CFT, por su parte, se puede utilizar para analizar la estructura cuántica de los estados cercanos a la singularidad, proporcionando una herramienta para estudiar fenómenos como la concentración de energía en los modos bosónicos y las dinámicas no lineales asociadas (Gubser, 2005; Witten, 1998).
En la teoría de cuerdas, las D-branas son objetos extendidos que pueden tener diferentes dimensiones. Las cuerdas terminan o se propagan a lo largo de estas branas, lo que las convierte en elementos fundamentales para entender las interacciones en el espacio-tiempo curvado. La descripción matemática de las branas requiere un manejo avanzado de la geometría diferencial. El formalismo de las variedades diferenciables es esencial para estudiar cómo las branas se distribuyen y se deforman dentro del espacio-tiempo.
A consecuencia de lo anterior, se puede establecer una conexión entre la Teoría de D-branas y Geometría Diferencial, en ese sentido: Matemáticamente, podemos describir una brana  en un espacio-tiempo curvado  como una subvariedad diferenciable. Si consideramos una brana  de dimensión p, entonces su cohomología y las formas de campo que interactúan con la brana se describen utilizando la cohomología de De Rham:

 y 

donde  es el espacio de cohomología de la variedad  y  representa la ecuación de campo para los campos que interactúan con la brana, como el campo gauge o el campo bosónico.
Los homeomorfismos son transformaciones suaves entre variedades topológicas que permiten preservar las propiedades topológicas esenciales. Si lavariedad  es un homeomorfismo entre dos variedades  y , entonces: φ es un homeomorfismo si φ es bi-continuo, invertible y tiene una inversa continua.
La correspondencia AdS/CFT establece una equivalencia entre una teoría de cuerdas en un espacio con curvatura negativa (como el espacio anti-de Sitter (AdS) y una teoría de campos conformes en una dimensión más baja. Esta dualidad se puede expresar matemáticamente utilizando la métrica de AdS:


donde R es el radio de curvatura del espacio AdS y z es la coordenada radial que define la curvatura del espacio-tiempo.
Las singularidades en el contexto de la teoría de cuerdas se refieren a puntos en los que las funciones matemáticas dejan de ser diferenciables o, en el caso de la curvatura de una variedad, donde la curvatura de Riemann Rμνρσ diverge. Para estudiar estas singularidades de manera más rigurosa, se deben utilizar herramientas de geometría diferencial, como la curvatura de Riemann:



La singularidad bosónica, como se plantea en este contexto, no corresponde a una singularidad gravitacional tradicional, sino a una concentración extrema de energía de los campos bosónicos. Este tipo de singularidad podría ser estudiado utilizando técnicas de geometría no conmutativa para describir las interacciones de los campos en la estructura del vacío cuántico.

Conclusión
La teoría de cuerdas bosónica, aunque desplazada por formulaciones más completas como la teoría de supercuerdas, sigue ocupando un lugar importante en la física teórica por su estructura matemática y su capacidad de ilustrar conceptos fundamentales. La idea de las cuerdas bosnicas puede entenderse como una reinterpretación moderna o creativa de este marco clásico, ampliando su alcance y permitiendo nuevas formas de pensar el universo. Así mismo, la consideración teórica de los cuerdoides, y de las singularidades bosonicas permite comprender mejor el comportamiento del micro-mundo y su mecánica evolutiva en el espacio-tiempo. En un campo donde la especulación calculada es motor de descubrimiento, estos conceptos podrían abrir puertas hacia una comprensión más rica y diversa de la realidad fundamental.
La teoría de D-branas y la correspondencia AdS/CFT son componentes fundamentales para explorar la física de cuerdas bosónicas y la singularidad bosónica. Estas herramientas proporcionan un marco poderoso para estudiar las interacciones entre campos bosónicos y la estructura del vacío cuántico en condiciones extremas. A medida que avanzan los estudios en esta dirección, la conexión entre la teoría de cuerdas, la física cuántica de campos y la teoría de branas podría abrir nuevas perspectivas para entender las singularidades y los fenómenos de transición en el espacio-tiempo.
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